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Empezamos  con  un  hecho  en  e l  que  un  gran  convoy  br i tán ico  fue
prácti camente  perd ido,  a l  ser  abandonado  por  su  esco lta .  En  e l  verano  de
1780  Ing laterra  ten ía  que  hacer  f rente  a  la  c r i s i s  con  la  revo luc ión  de  sus
co lon ias  amer icanas  conti nenta les ,  futuros  Estados  Unidos .  Aque l la  guerra
se  compl icó  por  e l  apoyo  a  los  rebe ldes  de  F ranc ia  y  España ,  lo  que
difi cu l tó  la  tarea  de  la  Mar ina  br i tán ica.

Ing laterra  preparó  un  dob le  convoy  con  tropas ,  baga jes ,  pert rechos  de  todo
género  y  una  sustanc ia l  remesa  de  d inero  con  e l  dob le  desti no  de  socorrer
a  sus  t ropas  y  escuadras  que  combatí an  en  Amér ica  y  en  la  Ind ia ,  según  su
prop ia  terminolog ía  las  Ind ias  Occ identa les  y  Or ienta les  respecti vamente .

Ese  verano  zarpó  e l  convoy  de  Portsmouth ,  esco l tado  por  la  escuadra
ing lesa  de l  Cana l .  A  la  a l tura  de  Ga l ic ia  y,  s igu iendo  órdenes  de l
A lmirantazgo,  vo lv ió  la  escuadra  a  sus  costas  para  proteger las ,  de jando
reduc ida  la  esco l ta  a l  nav ío  Rami l l ies  de  74  cañones ,  y  dos  f ragatas ,  todos
e l los  a l  mando de l  comodoro  John  Montray.

Ta l  dec is ión  fue  luego  severamente  c r iti cada ,  pero  debemos  recordar  que
en  e l  verano  anter io r  las  escuadras  combinadas  de  Orv i l l ie rs  y  de  don  Lu is
de  Córdova  hab ían  dominado  durante  semanas  e l  Cana l  de  la  Mancha ,
ob l igando  a  hu i r  a  las  escuadras  infer iores  ing lesas ,  encerrándolas  en  sus
puertos .  En  aque l la  época  e l  pán ico  cundió  en  las  costas  ing lesas .

La  pob lac ión  abandonó  en  masa  las  loca l idades  costeras ,  e l  comerc io
mar íti mo  cesó  por  completo,  y  todo  era  reun ir  los  escasos  medios  de
defensa  y  reforzar  las  forti fi cac iones  costeras .  No  se  hab ía  v i sto  ta l  pán ico
desde  los  ti empos  de  Fe l ipe  I I .

E l  c i tado  convoy  s igu ió  su  ruta  hac ia  e l  sur,  navegando  le jos  de  costa  y
rutas  comerc ia les  para  pasar  desaperc ib ido.  Pero  los  ser v ic ios  de
inte l igenc ia  españoles  descubr ieron  la  sa l ida  y  pos ib le  ruta  de l  dob le
convoy  y  e l  mismo  conde  de  F lor idab lanca  ordenó  a  don  Lu is  de  Córdova
que  parti era  con  su  escuadra ,  entonces  en  aguas  de  Cád iz  v ig i lando  e l
Est recho,  a  interceptar lo  y  dest ru i r lo .  Se  le  un ió  una  escuadra  f rancesa .

En  la  madrugada  de l  9  de  agosto,  una  f ragata  av istó  a  60  leguas  a l  este  de l
cabo de  San  V icente  un  gran  número  de  ve las .  Córdova  d io  la  seña l  de  “caza
genera l”  y,  rea lmente ,  empezó  una  gran  “cacer ía”.  Ante  la  ava lancha  e l  jefe
de  la  esco l ta  br i tán ica ,  Montray,  dec id ió  que  la  hu ida  era  la  ún ica  opc ión
pos ib le ,  empezando  por  los  t res  buques  de  esco l ta ,  que  abandonaron  a  los
mercantes  a  su  suerte ,  que  iban  s iendo  apresados  por  los  eufór icos
españoles  y  f ranceses .



Los  ing leses  no  ten ían  pos ib i l idades  de  éx i to,  pero  b ien  pudo  haberse
sacr ifi cado  Montray  y  sus  esco l tas  atacando  a  las  f ragatas  de  vanguard ia  de
Córdova ,  lo  que  hub iera  entreten ido  a  los  españoles  e l  ti empo  sufi c iente
para  dar  una  oportun idad  de  hu ida  a  los  mercantes .  Además,  a l  menos
c inco  o  se is  de  los  mercantes  iban  arti l lados  con  28  o  30  cañones ,
equ iparab les  a  f ragatas ,  y  que  podr ían  haber  apoyado a  Montray.  

Aque l lo  fue  un  auténti co  “sá lvese  e l  que  pueda”.  Fueron  apresados  52
transportes  de  los  55  de l  convoy.  Cas i  t res  mi l  pr i s ioneros  entre  ofi c ia les ,
dotac iones ,  so ldados  de  reg imientos  ing leses  y  pasa jeros  c iv i les .  Se
incautaron  80 .000  mosquetes  y  vestuar ios  para  doce  reg imientos  de
infanter ía ,  numerosos  efectos  nava les  y  prov is iones  de  toda  c lase  para  las
escuadras  ing lesas  en  Amér ica  y  en  e l  Índ ico .

E l  c lamor  popular  ing les  ex ig ió  responsab i l idades ,  tanto  por  la  enorme
pérd ida  como  por  e l  hecho  de  que  no  se  hub iera  intentado  defender  e l
convoy.  Montray  fue  a  conse jo  de  guerra  y  separado de l  ser v ic io .

En  España  la  noti c ia  causó  gran  a lborozo.  A  la  importanc ia  económica  de  la
presa  se  un ió  la  mora l  y  la  est ratég ica.  A lgunos  de  los  buques  apresados
pasaron  a  prestar  ser v ic ios  como  fragatas  t ras  a lgunas  obras  de
reacondic ionamiento.  Los  ing leses  no  só lo  perd ieron  e l  convoy,  s ino  que
proporc ionaron  una  nueva  d iv i s ión  de  f ragatas  a  la  Rea l  Armada.

D.  Lu is  de  Córdova  era  por  entonces  ten iente  genera l  t ras  muchos  años  de
honrosos  ser v ic ios .  Después  de  apresar  a l  refer ido  dob le  convoy,  vo lv ió  en
1781,  a l  mando  de  su  fl ota  combinada  a  aguas  de l  Cana l  de  la  Mancha ,
apresando otro  convoy  ing lés  de  24  ve las .  

E l  20  de  octubre  de  1782,  en  cabo  Esparte l ,  Córdova  se  enf rentó  a  la
escuadra  de l  a lmirante  R ichard  Howe,  en  la  que  los  br i tán icos ,  s inti éndose
infer iores ,  optaron  por  la  reti rada .  Fue  e l  mayor  combate  nava l  de  la
Armada  en  todo  e l  s ig lo  XVI I I ,  pues  en  é l  parti c iparon  46  nav íos  a l iados
contra  34  br i tán icos ,  aparte  también  las  un idades  l igeras.

Y  no  de ja  de  resu ltar  sorprendente  saber  que  en  e l  mayor  combate  de  la
Rea l  Armada  por  número  de  un idades  parti c ipantes  de  todo  e l  s ig lo  XVI I I ,
los  ing leses  se  bati eran  en  reti rada .

Córdova ,  protagonista  de  tantos  d ías  ac iagos  para  los  ing leses  fue
ascendido  a  cap i tán  genera l  por  e l  mando  durante  toda  la  guerra  de  la
pr inc ipa l  escuadra  española ,  muchas  veces  v ictor iosa  y  s iempre  inv icta .
Ba jo  su  mando  y  en  aque l la  escuadra  se  ha l la ron  mar inos  de l  ca l ibre  de
Mazarredo,  Escaño y  Churruca .

Capitán de Navío Eduardo Bernal González-Villegas, IHCN, Onda Pesquera de Radio España.

Resumen
En  e l  s ig lo  XVI I I  la  Mar ina  ing lesa  tuvo  sus  d ías  ac iagos  en  var ios
enf rentamientos  con  escuadras  españolas  o  a l iadas  con  f rancesas.  Aqu í
re latamos  a lgunas  de  e l las ,  empezando  por  e l  ingente  convoy  apresado  a



los  ing leses  por  D  Lu is  de  Córdova ,  cuando  se  d i r ig ía  a  apoyar  a  sus
co lon ias  br i tán icas  en  Amér ica  y  la  Ind ia .  

 


